
ISMAEL SANCHEZ DE LA FUENTE
HOMBRE DE TEATRO

N ací el 6 de Abril de 1936 en un pueblecito  de 
Salamanca: Santibáñez de Béjar. Mi andadura teatral 
com ienza con m ontajes de tex tos adaptados para va­
rones de la G alería Salesiana. Eran tiem pos de censura 
inquisitorial. En el año 58 se fundó el Candil y unos 
meses más tarde me incorporé al grupo. Desde en to n ­
ces he partic ipado en casi todos los m ontajes realiza­
dos com o ac to r; en 1976 asum í la dirección del 
grupo.

¿Por qué hacer teatro?
El m otivo de hacer teatro  es, sencillam ente, por­

que m e apasiona.
Al no p oder satisfacer esta vocación (mi voca­

ción) to ta lm en te  por incom patibilidad con mi trabajo 
profesional y mi m edio de vida, aprovecho la posibili­
dad que me brinda el teatro  de aficionados que, dicho 
sea de paso, nada tiene de supedestación y dependen­
cia. Puedo realizarm e en mi vocación con más liber­
tad, que es com o yo concibo el arte.

¿Hay que escribir para el público o escribir con­
tra el público?

Escribir siempre para el público. No hay más 
teatro  que el que se pone en pie en un escenario y es­
tablece la com unicación entre ac to r y espectador. Si 
esta com unicación llega a lograrse, puedes perm itirte 
ciertas licencias con el público , hasta la provocación; 
aunque yo prefiera el respeto  hacia el respetable. 
O tro asunto es que se ataquen  las estructuras y la 
sociedad de donde ese público procede...

Ismael entiende el teatro y lo vive en cada una 
de sus facetas y aventuras: imagina situaciones, escri­
be textos,, dirige montajes de textos propios y ajenos, 
utiliza la escenografía a su antojo (casi despectivamen­
te) no dejándose nunca utilizar por ella...

Vamos a ver Ismael... ¿puede o debe un actor 
convertirse en autor dramático por necesidad de tex­
tos adecuados en m om entos coyunturales? ¿Puede 
y debe hacerlo siempre que tenga ingenio para ello?

Debe hacerlo o, al m enos, procurarlo . Nadie sabe 
m ejor que el ac to r (si por ac to r se tiene) de las vicisi­
tudes del teatro  y de las circunstancias actuales de 
nuestro m undo y de su problem ática. El ac to r debe 
aprender del público  que lo contem pla cóm o y de qué 
m odo es más recep to r a un tex to , algo im prescindible 
a la ho ra  de concebir la dram aturgia. Después to d o  es 
cuestión de las exigencias consigo mismo y de las con­
cesiones que haga a su público.

¿En que consiste la consagración para un autor 
de teatro?: Premios, relaciones con el mundillo cultu­
ral, capacidad literaria, conocim iento interno de los 
mecanismos de la consagración...

Nada de ello en absoluto . Pues yo creo que la 
consagración depende de la posteridad. Yo entiendo 
p o r autores consagrados a los que no perecen. Por 
tan to , los prem ios los considero una frivolidad, el 
m undillo  cu ltural una pedan te ría , la capacidad litera- 
raria algo por dem ostrar y el conocim iento  del teatro  
desde dentro , con sus m ecanismos de consagración,
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ISMAEL
AUTOR TEATRAL
EDUAR DO .- (SOPLANDOSE LOS DEDOS) Hale, 

deditos. ¡Hale! Tres y dos cinco iqué suerte!
A R R EC IO .- No vale.
EDUAR DO .- ¿Porqué?
ARRECIO.— Por que has hecho trampa, has contado 

los dedos de esta mano y son los de esta otra.
EDUARDO.— Yo siempre juego con ésta, con la mis­

ma que como.
ARRECIO.— Ya' no te acuerdas. ¿Estás seguro que 

comes con esa?
EDUARDO.— Pues... pues... no... no se. Juraría que... 

Pero hace tanto tiempo que lo dudo.
ARRECIO.— Siempre se come con la mano que se 

trabaja por aquello de que luego la mano tiene 
que ir  al pan.

EDUARDO.— O sea que el que come con la derecha 
trabaja con la izquierda y el que come con la 
izquierda trabaja con la derecha ¿Y los que no 
trabajan con ninguna?

ARRECIO.— Esos comen a dos manos ¿Comprendes?
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